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EL PINGÜINO MAGALLANICO
(Spheniscus magellanicus)
OBSERVACIONES SOBRE SU NIDIFICACIÓN, COSTUMBRES, y COMPORTAMIENTO
POR PABLO KORSCHENEWSKI
En los alrededores de Puerto Madryn, Pr0'vincia de Chubut, y en
un área relativamente reducida, se c0'ncentra un notable conjunto fau-
nístico, que abarca una diversidad de representantes de la vida silvestre
del lit0'ral marítimo patagónico. Le pertenece uno de l0's más grandes
apostaderos de Elefantes marin0'S (Mirounga leonina), y también, uno
de los reductos más numerosos de Pingüin0's magallánico (Spheniscus
magellanicus) .
lia paraje llamado Punta Tambo, camino a Cabo Raso, es el preferido
por los pingüinos para su nidificación. Es un lugar muy pintoresco, y
está rOd.eadopor dos herm0'sas playas, donde las rocas rojizas, y el verde
esmeralda de las algas marinas, presentan un magnífico juego de col0'res.
Al llegar el mes de Septiembre, la naturaleza c0'mienza sus prepa-
rativos, adornando cada ramita de las matas que recubren las costas
con nuevos brotes. T0'das las piedritas de las playas se han lavado con
las lluvias primaverales. Las arenas, que parecen peinadas por el viento,
lucen sus claros faldeos ante las caricias del sol; y la suave brisa em-
briaga todo con los aromas primaverales.
En esta época, precisamente, se puede observar el interesante es-
pectáculo que ofrecen los Pingüinos magallánico (Spheniscus magella.
rtirus), cuando llegan a las playas para nidificar. Observand0' el mar,
haC'Ía el horiz0'nte, en días de cielo completamente despejado, y sin la
más leve brisa, puede verse la superficie del mar, a 10'lejos, muy agi-
tado y cubierto de puntos negros y blancos, a la vez que se oye Uh
monótono murmullo y chap0'teo, cada vez más fuerte, a medida que se
acercan a las playas. Estas playas, antes desérticas y tranquilas se trans-
forman completamente, al ser invadidas p0'r millares de Pingüinos ma-
gallánico, que años tras años, vienen a nidificaT en este mismo lugar.
Traen su nueva librea, dorso obscuro reluciente, e impecable pe-
chera blanca. Toman p0'r asalto las playas, y continúan su avance inva-
diendo toda la c0'sta centenares de metros adentr0'. Un tremendo gri-
terío domina el ambiente. Mientras nuevas oleadas de pingüinos emer,..
gen de las revueltas aguas, las primeras filas empiezan a refugiarse
entre los tupidos mat0'rrales.
Estas simpáticas aves, después de su largo rec0'rrid0', nadando desde
las lejanas regiones antárticas, invaden los más recónditos rincones de
las costas. Sin tomar ningún descanso se dedican febrilmente a la cons-
'.rucción (o mejor dicho, reconstrucción) de sus nid0's. Tienen que apu-
rarse porque las hembras, que llegan ya fecundadas, dentro de pocos
días tendrán que dep0'sitar sus d0's blanquísim0's huevos, y después no
se las podrán molestar.
El nido del Pingüino magallánico es p0'r lo general una profunda
cueva, en algunos cas0's de hasta dos metr0's de profundidad construída
casi al ras con la superficie, muchas de las cuales han sid0' obstruídas
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por las tempestades del invierno; por lo que mientras unos reparan los
daños, otros cavan las cuevas nuevas.
Por toda parte se ve volar tierra, impulsada por sus patas, única
herramienta para esta operación. Las parejas se ayudan mutuamente,
turnándose en la excavación.
Cada pareja conoce perfectamente su nido al que reconstruye todos
los años, pero nunca falta un intruso cuyo nidO' desapareció por com-
pleto, o la pareja joven aún sin ubicación, o simplemente, un "vago"
que quiere aprovecharse del trabajo ajeno. También vagabundean los
"solterones" que intentan apoderarse de la hembra de otro, y de paso,
también del nido. Al ser rechazados por sus legítimos du~ños, algunos
intrusos tratan a veces de imponerse por la fuerza trabándose en san-
grientos combates. La lucha es cruel y sin tregua. Los picos provistos
de filosos bordes y punta ganchuda, son armas peligrosísimas y junto
con los demoledores aletazos pronto tiñen las relucientes pecheras blan-
cas con abundante sangre, hasta que el más débil abandona el campo
de batalla. Un griterío general acompaña al vencedor.
Como en cualquier sociedad, entre los Pingüinos también hay al-
gunos haraganes, que en lugar de cavar se conforman con el reparo
de una mata o simplemente con una cavidad en el suelo. Pero la mayo~
ría trabaja duro y parejo. Hay también algunos con veleidades artísticas
que adornan la entrada del nido con caracoles, algas o ramitas verdes
de las matas vecinas. También los materiales de adorno son motivo de
grescas y peleas constantes, por ser los Pingü1nos en general unos la-
drones consumados. Apenas se descuida un vecino, el más próximo. con
la velocidad de un rayo se apodera de una piedrita vistosa ajena, aco-
modándola en su nido propio. Aunque los nidos son muy próximos f'ntre
sí, existe cierto límite de la propiedad que cada pareja cuida y defiende
encarnizadamente.
Las peleas así son muy corrientes en esta época.
Una vez terminados los nidos y puestos los huevos reina relativa
tranquilidad por espacio de un mes. Las pasiones se calman, no se da
lugar a las peleas, todos están ocupados. La hembra pone dos robustos
huevos, de tamaño notablemente mayor a los de gallina de color
blanco níveo, con la cáscara gruesa y áspera. Ambos componentes de
la pareja se turnan en la incubación, siendo muy cariñosos en esta época.
Se les ve casi siempre muy juntitos acariciándose mutuamente con los
picos, y charlando sin cesar con la voz apagada y ronca. Brevemente
se ausentan por turno para alimentarse en las aguas próximas a la costa
y sin alejarse mucho. Enseguida regresan para hacer compañía a su
pareja.
Una gran cantidad de insectos parásitos se observan en los nidos
de estas aves, durante la incubación de los huevos. Millares de insectos
anopluros viven a expensas de los pingüinos, y a veces la intensidad de
sus picaduras llega al extremo de hacer sangrar la franja desplumada
deltibdomen de las aves. Muchos huevos se ven pintados, como los de
un Pavo doméstico, salpicado tupidamente de pintitas marrones Se
comprueba fácilmente que no es pigmentación propia del huevo, sino
consecuencias de las picaduras de las pulgas y sus excrementos, lavando
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los huevos con agua. Al colocarlos de nuevo al nido, poco a poco vuelven
a teñirse con pintitas.
Los Chingolitos (Zonotrichia capensis australis) hacen fiesta con
las abundantes pulgas, pululando en todas partes, metiéndose sin miedo
en los mismos nidos, inclusive construyen sus propios nidos en su vecin-
dad, o en matas, encima de las cuevas de los Pingüinos.
Al finalizar Octubre aparecen por fin los pichones, dando un ver-
dadero trabajo a sus progenitores. Como dos bolitas de gamuza marrón,
recubiertos de espeso plumón, con sus piquitos negros que constante-
mente gritan en demanda del alimento, completamente indefensos y
torpes en sus movimientos, son verdaderos glotones. El menú del día
son los pulpos y calamares, muy abundantes en la zona. Los cuerpecitos,
cómicos, en forma de una pera, con el cuello y patitas delgados y débi-
les al principio, crecen rápidamente, dando más y más trabajo a sus
diligentes padres.
Pero llegan los días en que se hace imposible saciar el voraz ape-
tito de los pichones, con el sistema turnado de los padres. Este grave
problema se resuelve satisfactoriamente, cuando las patitas de los pi-
chones, aún débiles, pueden sostenerlos, y comienzan a caminar. Cada
diez o veinte félmilias vecinas reúnen a su prole en una especie de jar-
dines de infantes, o guarderías, bajo las frondosas matas, y con la pro~
tección de dos o tres adultos, mientras el resto se lanza a trabajar en
procura de alimento, en un continuo ir y venir, trayendo la comida
del mar.
Recién para fines de enero les crece el primer plumaje juvenil, que
cubre totalmente la capa suave del plumón. El aspecto de la juventud
cambia por completo. Cubiertos de reluciente plumaje, en el mes de fe-
brero adquieren ya la gracia propia de la especie, aunque su coloración
difiere con la de adultos. Les falta la división marcada entre la espalda
negra y la pechera blanca, tampoco en la garganta se ven las dos franjas
típicas de este Pingüino, poseen una sola franja, con los contornos igual-
mente borrosas aún. Sus picos, aunque robustecidos mantienen todavía
la línea recta en la punta sin el gancho característico de los adultos,
que obtendrán durante la muda de plumas general, recién a fines de
Marzo.
Estrechamente vigilados, se aventuran ya al agua y rápidamente
aprenden a pescar solos por estar los apostaderos ubicados estratégica-
mente en los parajes donde las aguas del mar tienen abundante y va-
riada fauna. Es más bien una diversión general en la que gozan todos,
tanto los grandes, como los jóvenes. No se alejan de la costa y con fre-
cuencia salen a tierra para descansar y revolcarse en la arena bajo el
sol radiante. Un griterío constante se oye de día y de noche desde lejos.
Se improvisan los juegos colectivos, persiguiéndose en el agua o desli-
zándose sobre su propia barriga desde las cimas de las dunas, y remando
con sus aletas para aumentar el impulso de sus patitas, se deslizan ver-
tiginosamente sobre sus toboganes de arenas.
Los padres pueden entonces gozar de un merecido descanso. Se de-
dican por entero a la vida hogareña, ora en el agua buscando los man-
jares más exquisitos, ora en tierra reuniéndose en numerosos grupos
con sus vecinos, saciándose del sol que tanto les faltará en el invierno.
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Colonia de Pingüino magallánico (Spheniscus magellanicus).
Nido de Pingüino magallánico.
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Engordan natablemente preparándase para el sacrificio final de la
temparada, el de la muda general de las plumas, un pracesa dalarasa y
febril que algunas, las más débiles, na sÜ'partarán.
El comienza de la muda de plumas na tiene fecha fija para todÜ's,
pera poca a paca tanto lÜ'sjóvenes comO' las viejos, abandanan el mar
internándase en la costa, buscando la sÜ'mbra y la fresca humedad de
sus cuevas o debaja de las matas. Se les hincha la piel de tada el cuerpo,
erizando tadas las plumas. De pranta parecen engordar casi el doble.
Paca a poca, dentro de la piel hinchada, les crecen los canutitos negros
de las plumas nuevas, empujando, más bien expulsando de su lugar, al
plumaje vieja. Los Pingüinos parecen cada vez más gordos, hasta que
de prontO' el viejo tapado comienza a desprenderse en jirones. Se ven
tan cómicas entÜ'nces, embobadÜ's pÜ'r su estadO' febril, con el plumaje
cayéndase a mechanes desparejos, mostrando algunas partes del cuerpo
desnudas aún y otras erizadas de plumas viejas descoloridas, quemadas
por el sal, harapientos y tristanes, silenciosos e inmóviles.
El suelo se cubre de un verdadero colchón de plumas, parecienda
de lejas como si de pronto una corta nevada hubiese caída en plena
verano.
Sin ningún alimenta, ya que no pueden entrar al agua en tal
estada, pasan tado un mes en tierra, hambrientos, sedientos, dÜ'loridas,
afiebradas, cansumiendo su propia grasa depositada en una gruesa capa
de hasta dos centímetros de espesar debajo de la piel. A medida que
los canutitos emergen de la piel, revientan, danda el paso a las plumas
nuevas que crecen rápidamente. Las: espaldas se revisten de brillante
plumaje negruzcas can tonalidades celestes, y las pecheras, compiten en
su reluciente blancura con el algadón de las nubes. Entonces se las ven
esbeltas, elegantes, y las jóvenes ya tienen la punta ganchuda en su
pico, símbala de la madurez. Ya casi na se distinguen de lÜ's adultas,
a no ser par la diferencia de la robustez del pico y la frescurc~ de la
piel de las patitas membranosas. Alegres carren par fin nuevamente al
agua admirándose mutuamente y comentanda ruidasamente el aconte-
cimienta. Tremendamente flacos y debilitados después de un mes de
semejante prueba, recabran na obstante muy pranto sus fuerzas. Nue-
vamente la alegría puebla los alrededares disfrutando todos la abundante
y suculenta comida, el frescar de las límpidas aguas, y las caricias ar-
dientes del sal. Siendo excelentes nadadores se aventuran en recorridas
más distantes visitando las playas más lejanas, pero regresan a pernoctar
siempre a su apostadera natal.
Así, sin preacupaciones ni penas pasan las días, hasta que de pronto
un llamado misterioso, la vaz potente del instinto, les despierta una
nostalgia por las tierras lejanas, desconocidas aún por la juventud. Cada
vez más fuerte es la nostalgia. Un reluciente munda lejano de los bri-
llantes témpanas verdosas y azulados, de la blanquísima nieve inmacu-
lada y del infinita mar, despiertan añoranzas en las viejos, a tal extremo
que ya es insoportable la espera. Aunque algunos aún visten los harapos
viejas; generalmente a mediadÜ's del mes de abril, a más tardar en sus
últimas fechas, la voz del instintO' lÜ's vence. Un griterío ensordecedor
recarre el apostadero reuniéndase todos en la costa en una especie de
parlamento. De pranta can la vaz en cuella tados se lanzan al mar, ale-
jándose rápidamente de la costa camo temiendo de ser atraídos de vuelta.
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Aspecto general que presentan las cuevas de los Pingüinos magallánico;;;.
Pingüinos magallánicos en sus cuevas.
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Las playas llenas de vida y mavimienta, al día siguiente aparecen
campletamente desaladas y silenciasas. Una que atra PingüinO' enferma
a harapienta, demarada en su muda de plumas, se perciben entre las
matas. Tristes, silenciasos, inmóviles, cantemplan el paisaje desalador
can las plumas sueltas llevadas par el vientO' en tadas las direccianes.
EstO's infelices salitariO's permanecerán en la zana hasta la próxima
primavera.
Mientras las atras, respandienda al llamada misteriasa de su instinto,
se largaran en un fantástica recO'rrida a nada de varias miles de kiló-
metras, y de cuatrO' meses de duración hasta el reluciente país de los
hielas flatantes del mar AntárticO'. Regresarán nuevamente de su fan-
tástica viaje después de cumplir el misteriosa acto de la fecundación de
Jas hembras en el lejanO' reina helada, cubiertos par el manta estrellado
de la larga noche polar.
En el mes de Septiembre nuevamente volverán a estas costas del
cantinente miles, y miles, de estas hermosas aves. Invadirán nuevamente
las extensas playas patagónicas, anunciandO' la llegada de la primavera.
Así acurre en Punta Tomba, cerca de Puerta Madryn, tados los añas,
a mediadas del mes de Septiembre. Es el apostaderO' de las Pingüinos
magalláriica más numerosa del continente, que cuenta can una pablación
de más de un millón de Pingüinos, además de atras numerosas calanias
de aves marinas no menos interesantes. Allí el PingüinO' magallánica
permanece durante achO' meses del añO', a sea la gran parte de su vida,
cumpliendO' sus principales etapas de desarrollo, ausentándose solamen-
te en un relativa breve viaje de luna de miel, a de fecundación del sus
hembras, durante cuatrO' meses del invierno. SiendO' así el PingüinO'
magallánica, un ave del clima templada, contrariamente al cancepta
generalizada en el mundO' entera, que son eminentemente aves palares.
ConceptO' errónea, aplicable solamnte a una parte de las variedades de
Pingüinos que viven en el mundO'.
